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MENSAJE EXTRAORDINARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE 
FIGUEIRA, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

No existe mal que ingrese en la consciencia de un servidor, si este no abre la puerta. Porque, si bien 
conocerán el caos en su máxima expresión, jamás se verán arrebatados por él, si mantuvieran 
cerrada la puerta a la oscuridad y abierta la puerta del corazón a la Luz superior.

Mis queridos compañeros, en este tiempo planetario, no vivirán mayor mal, que el que el mismo ser 
se causa a sí mismo, pues tanto la luz como la oscuridad estarán disponibles a raudales para la 
elección del servidor encarnado en este mundo.

Si no permiten que llegue la luz a esa partícula de vuestras consciencias que aún aspira a rendirse a 
los deseos materiales, siempre correrán el riesgo de verse ante una elección equivocada.

Como Padre e Instructor de vuestras almas, desde hace tanto tiempo, Me cabe no solo despertarlos, 
sino también advertirlos, cuando no hubieran comprendido el verdadero camino que deben seguir.

Este es el momento planetario en que la Ley de la dualidad manifestará su mayor expresión y todos 
los seres verán, dentro y fuera de sí, una situación de elecciones y definiciones que deberán tomar, 
porque el universo los aguarda, para dictar los próximos pasos de la humanidad.

Si cada servidor supiera que sus elecciones definen parte del destino de la humanidad y, más que 
saber, si vivieran conforme a todo lo que saben, no escatimarían esfuerzos para superar las barreras 
de la incomprensión y del amor propio y llegar al estado de absoluta adhesión al Plan de Dios, 
independientemente de la forma de su participación.

Mis queridos, estos son tiempos en que los menores movimientos generan las mayores 
repercusiones universales, porque así como uno de ustedes que alcance la cristificación podrá 
cambiar el destino de este universo; también uno de ustedes que abandone la barca de salvación 
impedirá que muchas almas alcancen la redención y la posibilidad de retorno al origen celestial; 
almas que muchas veces, al estar despiertas, tendrían un papel vital dentro del Plan de Dios.

Como vuestro Padre, Yo les advierto y les pido que busquen ver la vida en este mundo desde un 
punto de vista más amplio. Despierten a la Ley de causa y efecto espiritual y acuérdense de todas 
las almas que dependen del sí definitivo de aquellos que serán fieles al Plan y de tantas otras que 
perderán su evolución al no tener una posibilidad de encontrar la verdad superior.

Hoy vengo a vuestro encuentro para ingresar dentro de la consciencia de la humanidad e impulsarla 
para el despertar de una nueva raza, plena del Espíritu de Dios; pero muchos se olvidaron de que 
Yo estoy aquí.1

¿Será que todo ya está resuelto en vuestro interior? ¿Qué ya se tornaron autosuficientes? ¿O que 
olvidaron la vida del espíritu, frente todas las demandas de la vida en la materia? ¿Será que se 
vencerán a sí mismos, para descubrir el poder de la fe? ¿O lamentarán, frente a las estructuras 
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derrumbadas y a las oportunidades perdidas, por no haber correspondido a todo lo que les fue 
entregado?

Este no es un momento de reflexión, porque ya tuvieron más de veinticinco años para reflexionar. 
Este es un momento de definición y de despertar activo.

No caminen más para atrás ni detengan los pasos.

Después de abrir el corazón, deben tornarse soldados de este Plan de Amor, pero muchos ni 
siquiera se permitirán permitieron abrir el corazón.

Después de tornarse seres orantes, han de vencerse a sí mismos, para rendirse a Dios 
completamente.

Mis palabras son claras en los corazones de los que Me reconocen.

Yo Soy vuestro Padre e Instructor y les dejo Mis bendiciones para los días que vendrán.

San José Castísimo

 

1 San José se refiere a las preguntas que se le pueden hacerle a través
         de las Cartas a San José.


